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Bienvenidos los partizales desmesurados, bienvenidos l& 
tierra fecunda de los vergeles, el lino, la miel, y el cllnamo, 

Pero tan bienvenidos sean los demás países de dura faz, 
Tan ricos como los países del oro, del trigo y de los frutos, 
Países de minas, países de rudos y viriles minerales, 
Pa!ses de la hulla, del cobre, del plomo, del estallo y del 

cinc. 
Países del hierro, países de la materia de que es hecha el 

hacha. 
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Junto á la pila. de madera hay una bola contra la cual está 
apoyada el hacha. 

A su lado 8 t, eleva la choza silvestre: una vi:.tla trepa por 
encima de la puerta, un pequeño espacio ha sido talado para 
trocarlo en jardín, 

Ef golpeteo irregular de la lluvia sobre las hojas, hase 
apaciguado despa6s de la tempestad. 

Una lamentación gemebunda se deja oir por intervalos re­
cordando la del mar; 

Piensan en naves cogidaB por la tempestad, tumbadas de 
costado, con sus mástiles rotos, 

Se recuerdan las enormes vigas de los cortijos de otros 
tiempos, 

Las imágenes y las narraciones que describen las travesías 
aventureras de hombres, de familias y de bienes, 

Se imagina su desembarque, la fundación de nuevas co­
lonias. 

La navegación de los que buscaron una nueva Inglaterra 
y la descubrieron¡ sus comienzos, 

Los establecimientos de Arkansas, del Colorado, de Otta­
wa, de Willamette, 

Los lentos progresos, la carne flaca, el hacha, la carabina, 
la bolsa de cuero para las travesías 8. caballo; 

Y luego la belleza de todos los seres aventureros y audaces, 
· La belleza de los montaraces y de los leñadores con sus 
claros rostros incultos, . 

La belleza. de la independencia, de la partida, de las acc10-
nes que no se apoyan más que en ellas mismas, 

El desdén del americano por los decretos y las ceremonias, 
la impaciencia ilimitada ante toda coerción, 
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La libre tendencia del carácter, el relámpago á. través de 
tos tipos tomados al azar, la solidificación; 

El carnicero en el matadero, los hombres á. bordo de las 
.goletas, el almadiero, •el pioner, 

Los leñadores en sus cuarteles de invierno el alba en los 
bosques, los ribetes de nieve en las ramas de l~s árboles y de 
tanto en tanto el ruido seco de un crajimientos; ' 

.. Vuest~a propia voz que suena clara y gozosa, la alegre can­
c10n, la vida natural en los bosqu·es, el fuerte trabajo de cada 
jornada¡ 

El fuego que llamea al anochecer, el gusto delicioso de la 
comida, la conversación, la cama hecha con ramas de pino y 
h~h=. ' 

El empresatlo de construcciones trabajando en las ciuda­
-.des ó en cualquier lado, 

El trabajo preparatorio del garlopaje, de la escuadría del 
aserramiento1 del amojonamiento; ' 

El montaje de las vigas que.se colocan en su sitio, posán-
-0.olas regularmente, • 

El ajustamiento de las grandes vigas, en las entalladuras, 
-según el modo con que fueron preparadas, 

Los martillazos, las actitudes de los obreros, las flexiones 
de sus miembros; 

lnc1inados, de pie, é. horcajadas en las vigas, claveteando, 
cagarrados á. los postes y á. los tirantes, 

Sosteniéndose con un brazo mientras el otro maneja el 
hacha, · 

Los entarimadores que ajustan las maderas del piso pnra 
,clavetearlas después, 

Sus aposturas, al abatir de arriba abajo sus armas contra 
las planchas, 

Los ecos de iUS golpes retumbando en el edificio vacio. 

El enorme almacén que construyen en la ciudad y que ya 
.está muy adelantado, 

Los seis carpinteros, dos en medio y dos en cada extremi­
-dad, llevando con precaución sobre sus espaldas un gran trozo 
,de madera que serviré. de travesaño; 

Los equipos enfilados de albañiles con la llana en la diestra, 
.elevando rápidamente el largo muro que ya mide sesenta 
metros desde la fachada al fondo. 
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Sus espaldas que suben y bajan ~on agilidad, el continuo, 
chisché.e de las llanas sobre los ladrillos, 

Los ladrillos, asentados unos tras otros con una destreza 
tan segura y fijados con un golpe del mango de la llana, 

Las pil~s de materiales, el mortero, la~ mezclas ds cal y 
arena continuamente batidas por los operarios¡ 

Los obreros que hacen los mástiles en los astilleros, el en• 
jambre de los aprendices, ya hombres hechos, 

El vaivén balanceado de sus hachas para tallar el cuadrado, 
trozo de madera y redondearlo en forma de mástil, 

El breve y seco crujido del acero, entablando al sesgo el 
~no, . 

Los copos, color manteca, que vuelan en grandes aattlla& 
ó en cintas1 • 

El movimiento flexible de los brazos Jóvenes y musculosos 
y de las caderas dentro de las blusas, 

El constructor de muelles, de puentes, de escolleras, de 
diq aes, de almadias, de rompeolas, 

El bombero de las ciudades, el incendio que estalla de 
pronto en el barrio más poblado, 

La llegada de ]as bombas, los gritos roncos, los hombres 
que avanzan rápidos y osados. . . . 

El vigoroso mandato transm1t1do por los clarrnes, el ~ee­
plegamiento en línea de carga, los brazos que suben y baJan 
para traer el agua, 

Los chorros finos, espasmódicos, de un blanco azuloso! la. 
colocación de los ganchos y de las escalera.a con sus accesorios, 

El estrépito de las paredes que se _mman y de los techo& 
que se derrumban si el fuego arde de~aJO, . 

Los rostros iluminados de la multitud que observa, la clan~ 
dad violenta y las sombras espesas. 

El forjador en su forja y el que usa el hierro después de él;: 
El que fabrica el hacha grande ó pequen.a, el que la suelda 

y el que la templa, 
El que sopla sobre el acero frio y prueba su filo pasándolo 

por el pulgar, . . 
- El que da forma al mango y lo fi¡a s6hdamente en su en• 

garce; "d d 11 Las siJuetas procesionales de los que se han serv1 o e e a 
en el pasado; 

Los artistas primitivos y pacientes, los arqaitectos y los. 
ingenieros, 
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. El, edificio asirio y el edificio de Mizra perdidos en Ias­
leJamas, 

Los Jictorea romanos precediendo A los cónsules 
El antiguo guerrero de Europa con su· hacha ~n los com-

bates, ' 
El arma enhiesta, los hachazos que resuenan sobre el cascO' 

qne cubre la cabeza del enemigo· 
El alarido de _muerte, el cu_er[)o de pronto ablandado que se 

desploma, el am1~0 y el e~em1go que se precipitan, 
Los vasallos 1nsurrecc1onadoa que se aprestan al asedio­

resueltos A conquistar sus libertades 
La fortaleza intimada á. rendira;, la puerta asaltada la,. 

tregua y el parlamento. ' 

El saqueo de ~na ciudad antigua, 
Los mercenarios y los partidarios que se precipitan furiosa­

mente en desorden, 
Rugidos, llamas, sangre, borracheras locura delirante 

. El pillaje de _los tesoros en las casas Y en los templos,' los­
gntos de_las !°ºJeras abrazadas por los bandidos, 

Las p1ll~r1as y las depredaciones de los que marchan detrás­
de los e;érc1tos, los hombres que corren, los ancianos que se­
lamentan, 

La guerra infernal, las crueldades de la fe 
. ~a lista de todos los hechos y de todas las' palabras justa& 

6 IDJustas, prohibidas bajo pena de muerte, 1 

El poder de la personalidad justa 6 inj asta. 

¡Músculo y corazón para siempre! 
Lo que vigoriza la vida vigoriza la muerte 
Y los muertos progresan tanto como progresan loa vivos 
Y el porvenir no es más cierto que el presente· ,. 
Pues la rudeza de la tierra y del hombre conti~ne tanto 
Como la delicadeza de la tierra y del hombre, 
Y nada perdura excepto las caalidades del individuo. 

¿Qaé ~s, pues, lo que vosotros creéis que perdura? 
¿Creéis que una gran ciudad subsiste? 
¿O un ~sta~o manufrcturero desbordante de productos? ¿O 

una coust1tuc1ón elaborada? ¿O los vapores más sólidameute 
construido,? 
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·1o d hierro? ¿O no importa qué 
¿O los hoteles de gram . Y e_ 08, ·O los fuertes, ó los 

.obras maestras hechas por rngemer . t. 

.armamentos? 

deben ser amadas por si ¡Quitad de ahf! Esas cosas no 

mismas, to· por ellas 68 que bailan los dan-Ellas llenan uo mamen , 
:,;antes y los. músicos ejdecutan; tretiene y satisface segura­

El corteJO pasa, to o eso en 

mente, . anancia hasta. que irradia un Todo 880 resulta negocio Y g , 
«elampago de desafio. 

. dad es la que posee los hombres y las mujeres Una gran cm 

más grandes, á.s 8 algunas chozas miserables, 
Aunlqule nmº,Psºgª:~::: Iai~iudades del mundo. .aun ser a a 1:1. 

a ran ciudad no es aquel que 
El lugu donde ªª11eleva.l;~cefes de carga y descarga, ma­

see extensos mue es, a 
ruracturas y pirámdid~s de pr::_:~:¿ se saluda nuevos foras-

Ni el lugar don e rncesan u arten 
teros, ni donde se levan anclas para li~~ qed~Jcios, Y de los co• 

Ni el lugar de los mas ~tos y rey producto, de todas las 
mercios en los que se tra ca con os 

demb partes deldmulndo~eiores escuelas y bibliotecas, ni e\ 
Ni el lugar e as ,d , 

d de el dinero abnn a mas1 
lugar on d d la población es más numerosa. Ni el lugar on e 

. d d e posee la raza mb Alll donde se levanta la crn a qn 
d b dos y de oradores, \l musculosa e ar \ . dad que es adorada por e os, Y Allí donde se eleva a 1Jn1 d 
. d \ dora y los compren e, \ bé .que en gratitu os ~ mento alguno erigido 8. os . 

. Allí donde no existe mono os actos de la comunidad, 
roes si no en las palabras yi en I pa su lugar y la prudencia el 

Allí donde la econom a ocu 

'ro portan• suyl'm donde los hombres y las mujeres dan poca i 

.A}ia á las leyes, 
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Allí donde la esclavitud desaparece, y el amo de esclavos 
desaparece, 

Alli donde el pueblo se subleva instantáneamente contra 
!a imprudencia eterna de los elegidos, 

Alli donde los hombres y las mujeres se abalanzan á elJos, 
como el océano, al silbido de la muerte, desencadena sus olas 
impetuosas, 

Alli donde la autoridad exterior nunca entra más que pre• 
,cedida por la autoridad interna, 

Allí donde el ciudadano es siempre la cumbre y el ideal, 
-donde el presidente, el alcalde, el gobernador y sus secuelas 
son agentes asalariados, 

Alli donde á los nin.os se les ensena á. ser ellos mismos su 
{>ropia ley, á no contar más que con sus solas fuerzas, 

Allí donde la igualdad de alma impera en los negocios, 
Alli donde las especulaciones espirituales son estimuladas, 
Alli donde las mujeres andan por las calles en procesiones 

públicas a1 igual de los Lombres; 
Alli donde se eleva la ciudad de los amigos má.s fieles, 
Alli donde se eleva la ciudad de la fuerza de los sexos, 
Allí donde se eleva la ciudad de los padres más sanos, 
Alli donde se eleva la ciudad de las madres de cuerpos más 

helios, · 
¡A\li se levanta la Gran Ciudad! 

¡Cuán miserables resultan los argumentos frente á un ges• 
to de desafío! 

¡De qué modo el florecimiento material de las ciudades se 
-encoge ante la mirada de un hombreó de una mujer! 

Todo aguarda ó se descalabra hasta que aparece un ser 
iaerte; 

Un ser fuerte es la prueba de la raza y de las posibilidades 
-del Universo, 

Hombreó mujer, cuando aparece, las materialidades se es. 
tremecen de respetuoso temor, 

Cesan las disputas sobre el alma, 
Las Yiejas costumbres y las fórmulas viejas son confron­

tadas para renovarlas ó abandonarlas. 

¿Qué objeto tiene ahora vuestra bllsqueda del dinero? 
.¿Para qué os podrfa servir ahora? 
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¿Qu8 significa vuestra respetabilidad? 
¿Qué valen, ahora, vuestra teologia1 vuesta enseiianza,. 

vue!ítra sociedad, vuestras tradiciones, vuestros c6digos1 
¿Dónde están ahora argucias respecto del alma? 

Un estéril paisaje recubre el mineral; no lo hay más rico• 
á despecho de su misera apariencia; 

He aquí la mina, he aqui los mineros, 
He aquí el fuego de la forja, la licuación se opera, los for­

jadores están en sus puestos con sus tenazas y sos martillos, 
Lo que siempre ha servido y sirve siempre, el hierro,. 

estA. pronto. 

Nada ha servido más útilmente que el hierro: ha servido­

ª todos. 
Ha servido 8. los griegos, de lengua elegante é inteligencia 

sutil, y antes de los griegos 
Ha servido para construir edificios que han durado más. 

que todos, 
Ha servido a loe hebreos, a los persas, á los indúe de lo& 

tiempos más remotos, 
Ha servido á loe que construyeron chozas de tierra en los 

bordee del Mississipi, ha servido á aquellos cuyos restos repo­
san en la América Central, 

Ha servido á los templos bretones levantados en los bosp 
ques, sobre las llanuras, con sus pilares sin desbastar, y &. 
los druidas, 

Ha servido é. las hendiduras artificiales, vastas, altas, si-
lenciosas, que se ven en las nivosas colinas de Escandinavia1 

Ha servido á los que, en tiempos imposibles de conjetn-· 
rar, grabaron sobre muros de piedra esbozos del sol, de la 
luna, de las estrellas, de las naves, de las ondas del Océano, 

Ha servido para abrir las rutas por donde irrumpieron lo& 
godos, ha servido é. las tribus pastorales y á las nómadas, 

Ha servido á los lejanos celtas, ha servido á los osados pi­
ratas del Bé.ltico, 

Ha servido antes que á todos á los hombres venerables é 
inocentes de la Etiopia. 

Ha servido para fabricar los timones de las galeras de pla-
cer y los de las galeras de combate, 

Ha servido para todas las grandes obras de la tierra y para. 
todt1s las grandes obras del mar, 
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Ha servido en los siglo d • 1 de la Edad Media. s me ioeva es y antes de los siglos 

N? sólo ha servido para los vivos entonces 
también ha servido para los muertos.' como ahora, 

Veo al verdago de Europa, 
Se yergue enmascarado, vestido d . 

,enormes y f •· b 8 roJo, con sus piernas 
uer...os razas desnudos 

Y se apoya sobre una pesada h;cha. 

E 
¡¿Cu?al ss el ultimo de los que habtlis hendido d d uropa , ver ugo e 

¿De quién es esa sangre que os moja y os pringa tanto?) 

Veo el claro poniente de los mártires 

F
Veo descender los fantasmas de los c~dalsos 

antasmas de sen.ores difunto d b ' 
,de ministros acusados de re e s, lde so eranos descoronados, 

R' 
1 

. , y s ca os, 
-otros t~aé.:~, traidores, envenenadores, jefes deshonrados, y 

eau::° á los que, en todos los palees, han muerto por la buena 

' Rara es su simiente· sin b 1 grarA. janiás. , em argo, a cosecha no se malo-

86c~~G::~fep;;;;;¡º¡·~~~ reyes ex
1
tranjeros, oh clérigos! la co­

s, yo os o aseguro.) 

V,eo el hacha completamente lavada del -0ubria. 8 sangre que la 

El hierro y la mancha están purificados 
No hacen correr má.s la 88 d 1 

1 

trouchan más los cuellos de 1~f ~:in!s~s nobles de Europa, no 

Veo al verdugo que se retira por inútil 
juniª~1e!aj:~also desierto y enmohecido, ~o veo más al hacha 

Veo, enorme y amistoso, el emblema d 1 
raza, la más grande de las razas, e a potencia de mi 
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1.¡Américal No me jacto de mi amor por ti, 
'.rengo lo que tengo.) 

· El hacha rebota! 
La compacta selva tiembla de resonancias fluidas, 
Ruedan y se prolongan, se el~van y cobran formas: 
Choza, tienda, embarcadero, Jalones,. 
Balancín carreta, pico, tenazas, alfaJia, 
Balaustr~da, horquilla, artesón, palote, paleta de lacero, 

tablero mural, rueda dentada, . . 
Ciudadela, cielorraso, café, academia, organo, sala de ex-

posición, biblioteca, . 
Cornisa, celosía, pilastra 1 balcón, ventana, torrec1lla, 

pórtico, . . . , . 
Azada, rastrillo, horquilla, l8.p1z, carruaJe, bastan, sierra, 

garlopa, mazo de madera, cala, man_go de prensa, . 
Silla, cuba, esfera, mesa, ventamlla, ala de mohno, marco~ 

piso, , d d 
Caja, cofre, instrumento de cuerda, nav10, arma ura & 

edificio y todo lo demás, 
Capitolio de los Estados y Capitolio de la nación hecha 

de Estados, . . . 
Largas, imponentes ringleras de ed1:fic1os flanqueando las­

avenidas, 
Hospicios para huérfanos, para pobres, p~ra enfermos, 
Vapores y veleros de Manhattan, peregrinos de todos los 

mares. 

· Las formas se alzan! 
Formas de todas las cosas para las cuales sirve el hacha, Y 

de los que se sirven de ella y de cuanto les rodea, . 
Los que talan los bosques y los que arrastran sus despOJOS 

ha8ta Penobscoto Kennebec, 
Los que habitan en cabañas en medio de las mont~fias de, 

California ó junto á los peque.nos lag~s ó en el Ool~mbia, , 
Los que habitan al Sur, en las r~beras del _Gila1• del R10 

Grande las reuniones cordiales, los tipos y las divers10nes. 
· Los ~ue habitan á lo largo a.el San Lorenzo, ó al Norte_, en 
el Canadá, ó en los parajes del Fellwostone, los que habitan 
en las costas y á. lo largo de las costas¡ . . 

Pescadores de focas, balleneros, marmos de las reg10nes 
árticas acostumbrados á. abrirse paso entre los témpanos. 
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¡Las formas se alzan! 
Formas de manufacturas, de arsenales, de fundiciones, d@ 

mercados, 
Formas de durmientes, de rieles unánimes 

. Formas de_travesafios de puentes, de vast~s armaduras, de­
v1gas, de arcos, 

Formas de flotillas de chalanas, de remolcadores de barcos, 
hendiendo canales, lagos y ríos, ' 

Los astilleros navales, las dársenas á lo largo de los mares­
del Levant~ y del Poniente, y t_an tas b~hias y zonas retiradas, 

Las carlingas de roble, las bordas de pino, la raiz de alerce· 
para las curvas, 

Los barcos mismos sobre sus cascos, las hileras de anda .. 
mios, los obreros trabajando dentro y fuera del casco 

Sus herramientas esparcidas por todos lados el an'cho tala .. -
dro, la barrenilla, la azuela, los pernos el cord¿l la escuadra 
el escoplo, el cepillo de carpintero. ' ' 1 

¡Las formas se alzan! 
La forma que se mide, asierra, cepilla, junta pinta 
La forma del féretro en el que la muerte ser! acost~da con 

su sudario, 
La forma que se ha destacado en columnas, en columnas­

de cama, en las columnas del techo de la desposada 
La forma de la peque:tla pila, la forma de la bascula 1& 

forma de la cuna del infante , ' 
La forma del piso de la casa familiar donde conviven cor .. 

dial.mente los padres y los hijos, 
La forma del techo de la mansión donde habitan el hombre­

y la mujer, jóvenes y felices, el techo que recubre la pareja 
recién desposada, 

El techo que resguarda la comida gozosamente preparada 
por , la casta esposa, y gustada gozosamente por el esposo 
casto, con la alegria de haber concluído bien la jornada. 

i Las formas se alzan! 
La forma del lugar en que se halla de pie el prisionero, en 

la sala del tribunal 7 y de los que estAn sentados, 
. La forlUa del mostrador del bar sobre la que se apoyan el 
Joven alcoholista y el borracho viejo, 

La forma de la escalera vergonzosa é irritada al contacto 
de los pies que se esquivan bajamente, 
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La forma del silencioso canapé donde se ha ocultado la 
miseria de la pareja adúltera, 

La forma de la mesa de juego, con sus ganancias y aua 
pérdidas diab61icas, 

La forma de la tarima junto á. la horca, para el asesino ya 
juzgado y eonqeoado, y el asesino que sube é. ella, con el 
rostro hurafl.o y los brazos liados1 

La autoridad á un lado en compatíía de sus asesores, al 
otro lado la multitud silenoiosa, pálida de contenida emoción, 
y la cuerda que se balancea. 

¡Las formas se alzan! 
Formas de puertas dando paso franco á todas las entradas 

y las salidas, ' 
La puerta que abre y cierra tras si, apresurada y palpitan~ 

do al amigo, largo tiempo separado del amigo, 
La puerta. que deja pasar la buena 6 la mala nueva, 
La puerta por donde el hijo abandonó la casa lleno de con-

fianza en si, 
La. vuerta por la que entrb, después de una larga y escan-

dalosa. ausencia, enfermo, consumido, despojado de su pureza 
y sus recursos. 

La forma se alza por si misma, el alma 
Está menos protegida que nunca; sin embargo, mé.s prote-

gida que nunca, 
Las ordinarieces y las manchas entre las cuales se mueve 

no la tornan grosera ni sucia, 
Cuando pasa conoce los pensamientos, nada le queda oculto, 
Por ello no es menos previsora ni menos amistosa, 
Es la más amada, sin excepción, no tiene por qué temer ni 

nada teme, 
Los juramentos, las disputas, las canciones entrecortadas 

de hipos, las palabras injuriosas no la ofenden ni las oye, 
cuando ella pasa, . 

Ella es silenciosa, esté. llena de si misma, nada de ello le 

ofende, 
Acepta eso como lo aceptan las leyes de la Naturaleza, ella 

es fuerte, 
También ella es una ley de la Naturaleza, y no hay ley 

más poderos• que ella. 
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1~~~~::ªf capitales se levantan! 
F e a total Democracia . 

armas eternamente pro t ¡eoá_°nam1ent.o de los siglos 
Formas de ciudades . · ?ec a as e otras formas ' 
Formas de ami os a_in es Y vlolentas, ' 

-de la tierra, g Y e constructores de hogares alrededor 

¡Formas que abarca I t' •Tierra! n a ierra Y abarcadas por toda la 

Mira tú que reinas victoriosa 

Ahora que reinas vi to . 
Desde las cuales c:ntºªª,sobre las cnmbres, 

mundo emp 88 , con poderosa frente, el 

(El mundo ·oh L"b tad' tra ti), ' 1 1 er · que inútilmente conspirara con-

El mundo, cuyos innumerables iti 
Ahora que culminas dorada s los y asaltos resistieras· 
Ahora que avanzas ~o por e sol deslnmbrador ' 

"I floreciente, n aaguStos pasos, sana, suave, fuerte 

~? esltas horas supremas para ti 
ira o que te ofrezco: ' 

No es un poema d t' 
t1iado y triunfal, e con mental orgullo, ni un himno exta. 

Te traigo un búcaro d t f 
iaocturnas y las llagas ar e es/º a_s, conteniendo las tinieblas 

y los salmos de los m:~:~:~ e sangre. 

8 
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A un burgués 

·,Qu6 es lo que pretendéis de mi? ¿Versos acaramelados? 
:buscáis en mi obra las lánguidas y 1>1ácidas estrofas caras 

á los burgueses? 
·Os ha parecido tan dificil seguirme basta aquí? 
~ues bien: habéis de saber que no he.cantado basta ahora 

ni cantaré jamás de modo que podáis seguirme y compren-

derme (Yo he nacido de los mismos elementos que han engendra• 
do la guerra¡ para mi el redoble de los tambores es una mú• 
sica inefable

1 
adoro el himno fúnebre y marcial, 

Que acompa:tia con su lenta lamentacibn y sus convulsivoa 
sollozos los funerales del oficial:,; 

;,Qué significa para un hombre como vos, un poeta como yo? 
Dejad, dejad mis cantos: 
Id 8. que os arrullen con lo que podéis comprender: aires de 

baile y tonadillas de piano: 
Yo no arrullo ni columpio á nadie, por lo mismo no po• 

dréis comprenderme jamás.i 

Año que tiemblas y vacilas ante mí 

•Ano que tiemblas y vacilas ante mi! i1 viento de tu estio fué bastante cálido; sin embargo, el 
aire que respirflbamos me pareció de hielo, 

Una densa sombra se interpuso entre el sol y yo para en• 

tenebrecerme; 
¿Tendré que trocar mis triunfantes cantos? me dije á ml 

mismo. ¿Tendré que aprender 8. cantar los fríos himnos fUnebres d• 

)os vencidos? 
¿Y los salmos sombrios de la derrota? 
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Canto del Poeta 

Escuchad pues • 
del Poeta: ' , m1 romanza matinal, publico los signos 

Voy cantando de sol 8. sol or 
que se encuentran á mi paso. p las granjas y las ciudades 

Un joven se me aproxí hermano. ma, trayéndome un mensaje de su 

¿Cómo es posible que t . 
de su h~rmano? es e Joven conozca el st y el cuándo 

Decidle que me m d 1 . an e os signos que lo caracterizan. 

. y n:ie pongo frente á frente d 1 . . 
m1 sm1estra y su siniestra en ·ªa.Joven, y COJO su diestra en 

y respondo por su herman~ll iestra, 
el que contesta por todos-el prfe{a~ todos los hombres, y por 

, y envío estos augurios: 

El es el que todos espera él 
Su palabra es decisiva y fi~al es el que todos acatan, 
El es el que aceptan 1 ' • 

quien se vislumbran co:O~q:: enltqmen todos se bailan y en 

El se sumerge en ellos cor:~:u~: :: !:~ergen en él. 

1 Las mujeres admirables las é. • 
eyes, los paisajes, lae gent~s Jo m ~ solberb1as naciones, las 

La profunda tierra sus a't . s anima es? 
1 ns remolinos (aei pJblico m ~1butos, lo m1Bmo que el Océano 

1 romanza matinal), 

_Todos los goces y los biene . 
1101ere con dinero él l s, y el dmero y cuanto se ad 

La . , o posee, -
s meJores granjas que otros b . 

lllente, es él quien las cosecha· a onan y siembran penosa-

' 
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Las ciudades más imponentes y lujosas que otros proyectan 
y edifican, él es quien las habita¡ 

Nada. ha.y pa.ra nadie más que para él, toda cosa próxima 
ó lejana es para él: los vapores distantes, 

Los espectáculos y los cortejos que pasan por l& tierra 
perpetuamente, si son para alguien, son para él. 

Establece las cosas en sus actitudes, 
Con amor y plasticidad hace amanecer el die. dentro de si, 
Fija el tiempo, los recuerdos, los parientes, los hermanos, 

las hermanas, el ambiente, los oficios, la política, de tal guisa 
que los demás ya no puedan envilecerlas ni dominarlas. 

El es el Contestador¡ 
A todo lo que puede contestarse contesta, á lo que no puede 

contestar, enseila cómo no puede contestarse. 

Un hombre es una intimación, un desafio. 
(En vano trataríais de esquivaros; ¿no oís BUS burlas y 

Bus risas? ¿No ois sus crónicos ecos?) 

Libros, amistades, 6.losoflas, sacerdotes, acción, placer, 
orgullo, van y vienen en todos sentidos esforzándose en satis• 
fa.cernos, 

El es el que ensena en qué consiste y dónde se halla la 8&• 

tisfacción, el que ensena lo que va y viene en todo sentido, 

Cualquiera que sea el sexo, la estación ó el lugar, pue~e ir 
fresco, dulce, sin miedo, hacia los hombres, tanto de dia como 
de noche, 

Posee el salvoconducto de los corazones, y la respuesta 
que anhelan las manos ansiosas asidas al aldabón de lu 
puertas. 

Es el universal bienvenido, el gran rio del& belleza no 81 

mejor acogido en parte alguna, ni más universal qüe él, 
Es el que alegra el día y el que bendice la noche. 

Toda existencia tiene su idioma, todas las cosas tienen IRl 

idioma y su lenguaje, 
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El resuelve todas las len aas en 1 
~os hombres; cualquier homb~ d t aªªY~, Y la entre~a á 
1gnalmente; pue e ra ncula Y traducirse 

Ul na p~r.te no contradice la otra 81 ve cóm 
es e conc1hador. ' o se concilian, 

El día de recepción en cas d l p . 
renidad: ¡Cómo estd usted ~ 1e residente, dícele con se-

y 
1 

. ,amigo 
a parJa encorvado sobre h 

canas de azúcar, le dice: Buen J:'a, ~zen la~ plantaciones de 
y ambos lo d , ermano, 

hablar, compren en y saben que habla como debe 

LLos artesanos lo considerap artesano 
os soldados presumen u ' 

creen que ha hecho vida de Ja: es un soldado, los marinos 

Lo& esc:itores lo toman por ~n escritor 
Los artistas, por un artista , 
Los len.adores reconocen ~e d ¡ Cualquiera que sea 1 b q po r ª ser uno de los suyos· 

que ya la ha hecho a o ra, es el que debe realizarla ó el 

Cualquiera que' fuera la .. d hermanos y hermanas, nacwn, po rfa encontrar en ella 

L · 1 
L

os i_ngd'eses c!een que su origen es inglés 
08 JU 108 oprnan q · d' 

1 

todos lo tienen por alleg~do es .JU 10, los rusos ~ue es ruso, 
. , nrnguno por extranJero. 

En el café lleno de · · • . aidera de los suyos VI&Jeros, s1 mira á. alguien, éste lo con-

Italian.os Y fran~eses aleman 1 • banos, cada uno de ellos' 1 • es, es pan~ es é insulares cu-
El roe-' . 1 . o ;nzga compatnota suyo· 

.,;aDICO e marmero d J ' 
Mississipi, del San Lorenzo 'ó s:ttr se 08 grandes lagos ó del 
del estrecho de Paumanok l e acrdamento, del Hudson ó 
región. , o creen e su oficio y de su 



·--tillilliia• .. p,nl .... _.., .... 
6,ota, 

1!ll lllufemo, 1., ramera, el fariooo, el mendigo, .., 
- ea 1u maaena ouado él da ea imitarloe; 

Baaobleoe 101 penoau, traaaAgun. au abyeooioa81. 

Mellito ea lu indioaoioa• y ea lu ooacordaaoiu 
tiempo· 

Ea~ loe fllótofoe, la tnaNtria ae mide aegdu la poten 
de la aalud, el mú uno II el mú eabio, m191tro de maea 

El tiempo avanza 1iempre dando_ lugar a auevao formu, 
Lo qile revela al Poeta, 11 el grupo de eataaium oaa 

reo qae le rodea, ' 
1M polabrea de loe oaatoree eoa lu horu ó loe mina 

de la ' lu y da la ■ombra, pero lu palabraa del oraador 
~ eoa la totalidad de fa ■ombn y de la la•; 

El oraador ,¡., poemu eetableoe la jutioia, la -1idad, 
inmortalidad; 

Sa hlmaioa viaióa y aa pod~rlo, abaroaa todao lu -
lu ruu humanu. 

Ooaatitoye la gloria y la -•oia de lu ooau y de -· 
Loe -toree no oreen, eólo el poeta 81 creador, 
Loe cantoree 1011 aoogidoe co11 agredo, 1011_ compren · 

ea oegaida, aparecen coa fmouenoia; . 
Baro II al dla y mú raro aún el lugar e11 que.- el 

dor de poemu, el Coa'°"tador; 
A peear de todoe au aombree inligaee, -ejante dla 

- ea oada oiglo ni ea oada perlcido de cinco trigloe. 

· ta --de loe momaatoe 1D081ivoe de loe lligloe 
laa poeeer nombree Uno-, pero al de cada ano de el 
11n nombre de cantor; 

Cantor de loe ojoe¡ cantor de lu oreju, oaator de lu 
. 1-a, -to• de lu e eganoiu, cantor de lu noohM, 
a. loe eelonea, -to• de amoree, cantor de fantulu y ....... 

Entretanto, oomo erÍ todoo loe tiempoe, lu polabno de 
verdaderoe poemu permaneoaa inu:pñoadu, 

elagrado 
poella verdad•- no toa loe e■alavue de la bel 
loe reyaa augutoe de la bellea; 

verbo aoulia lu tree gnadeua, la de loe hijoe la 
rea y la de lu madreo· ' 
palab~ de 1u p....:.U eoa el coronamiento de 
oe, al Jabilao de la ciencia. 

ln~tin"'! diyiao, amplitud da viaióa, ealud, potencia .,._ 
, a11lam1eato, n.611 legialadora ----,,~ 
Alegria, boohomo, aolu, pare~ atmoef6rioa, tal• eoa 111• 

aaa a:e laa palabraa da 101 poamu. 

Ea el creado! de 1'08"';U, ea el Coatatador, u:ietea q!J;,,; 
~ al marino, ~l vi,Jaro, al coaotructor, el geó..-, 

1 q_ulm1co, el auatom11ta. el poieólogo y al artiota· ~ ...,. 
flftedadea tlpioaa uiotea aubyaoaatea e11 el ~or de,_ 

, ell el Co11teatador. r-

1M polabne de loe verdadaroo poemu oe dan 111M •­
hoa poemu, ~ 

01 bri11~ elamautoe_ para que voeotroe mie- oo~oili6M' 
mu, re)tgion~. polltioa, guarn, pu, con dacia, hlotolfa¡: 
~oe, Vtda cotidiana y lo damu· 
lllqnilibraii laa jerarqiúaa, loe oo'Ioreo laa ruu loa c.:a.,.. Joe NSOII, 1 1 ._,.,,_ 

,No ae ufaenan por aloaa■ar la bellaa, 11 úla la •• _.. 
ena en mereoerloe, ...,. 

N~talgia da eu palabno, languideoiente de amor la r¡,.;; 
ltgua IDI huellae gosoea y apreaunda. ' 

A ,:eear da P~•r para la muerte, no eon una. oo.a.,; 
, 11no un com.1en10, 

A nadie eondnoaa á término alguno no lo d•an • 
o da .. tiúacoión y da pl811itua• ' 

Aquel de qnien aa apoderen lo .;.,,belall oon elloe 111 
pata contemplar la aoloei611 de loe utroo para 19 

mando de lu eignifloaoionee, ' 
Pan vol~r ooa •~lula fe, pan recorrer loe inf!J¡ilal 

y &rroJar pan 11empre 
Como aidérooo laetree, • laa formu de quietad. 
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Inscripción para una tumba 

Á Gorge Peabody, que legó diez y sie(e 
millones y medio de dólars para di­
versas fundaciones; muerto en 1870. 

¿Qoé podremos cantar en loor del que yace acostado en· 
osta tumba? b · d t 

•Qué tabletas, que epitafio suspenderemos de ªJº e tl 

no~bre, oh millonario? . . 
Ignoramos la vida que has v1v1do, 
Fuera de los atlas que has pasado l:raficando, mezclado con 

corredores y agiotistas1 • 

Lejos del beroismo de la guerra y de la gloria. 

Silenciosa mi alma, 
Con las pupilas bajas, meditaba en una suerte de espera, 
Apartándose de todos los modelos de heroismo y de todos 

los monumentos de los héroes. 

Entonces á través de las perspectivas interiores, 
Surgiera~ en una fantasmagoría (como las auroras borea-

les en la noche) . . .. 
Cuadros fugaces como la llama, escenas 1ncorporeas1 v1e10• 

nea proféticas y espirituales. 

En uno de ellos aparecía en una calle de una ciudad el 
alojamiento de un obrero; · . • 

1 Era al anochecer, la vivienda respl.andecia de hmp1eza, OB 

picos de gas ardlan en la pureze. del aire; 
1 Veíase la alfombra pulcramente barrida y el fuego en a 

cocina ardiendo alegremente, 
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En otra vivienda realiz8.base el sagrado drama del alum .. 
bramiento1 

Una madre venturosa alumbraba felizmente en niño per­
fecto. 

En aquélla, alrededor de un abundante desayuno, 
Estaban sentados un pl8.cido matrimonio en compafífa de 

sus hijos. 

En otra visión, eran procesiones de nin.os, de á. dos, de a tres, 
Enc!minándose por distintas calles y caminos y senderos, 
Hacia una escuela rematada por una gran cúpula. 

En otre., un trio admirable: 
Una abuela, con su hija y su nieta, unidas tanto por el 

carifl.o como por la sangre, estaban sentadas 
Conversando y cosiendo. 

En otra, en una sucesión de imponentes salas, 
Forradas de libros, de revistas, de diarios, de cuadros y de 

objetos de arte, 
Grupos de estudiantes, de obreros jóvenes y e.ncianos de 

modales honestos y cordiales, ' 
Leian ó conversaban. 

As{ fueron desfilando ante mi todos los espectáculos de la. 
vida obrera: 

Los de las ciudades y los de los compos, los de las mujeres 
los de los hombres y los de los ni1los, ' 

Sus nece~idad~s satisfechas, matizadas de sol, y de alegria; 
Los matr1momos, las calles, las manufacturas, las granjas, 

las casas y las habitaciones amuebladas, 
El trabajo y la fatiga, el bafl.01 el gimnasio, los patios de 

recreo, las bibliotecas, los colegios, 
El escolar, nifl.o ó nin.a, en marcha hacia la instrucción 
Los cuidados prodigados á los enfermos; calzado para

1
los 

descalzos, padres para los huérfanos, 
Alimentos para los hambrientos, techo y cama y afecto para 

loa desamparados. 
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. f tas y divinas cuya realización detallada /Intenciones per ec . 
, onderi1:1. á la humamdad.) corresp . 

68 en esta tumba, 
Hombre que yac . te esas escenas; 
Por ti nacieron ªd?- ?11 ~neq~1e igualas á la tierra en munifi­
Bienhechor pro 1g1os , 

.cencia y en amplitud, ontineote con montan&.S, con 
Cuyo nombre es como un e 

f0rtiles llanuras y corrientes de agualf, 

d . h . os! debe perdurar No sólo a orillas de nuestras on as, iº n 

eu nombre, t "beras ·oh Connecticut! 
No sólo entre us n .. , Ta.mesis con toda la vida que 
Ni entre las tuyas, v1eJ0 , 

hormiguea en ellas. 

·e as la tierra que hollara Ni por las tnyas, Potomac, que ri g 
Wáahington, ni por las tuya~, Pata1t:º~el interminable Mis­

Ni por las del Hudson, m por 

sissipi¡ .b debe perdurar su no~bre_, 
No sblo entre vuestras ni, eras h sta donde mi inspirac16u 
Sino mé.s allá d~ los oc anos, a 

proyecta su memoria, 

SEGUNDA PARTE 

Canto de la Exposición 

(¡Ah, qué poco caso se hace del que trabaja! 
Sin embargo, su labor lo aproxima en secreto á Dios: 
A El, el amoroso obrero á través del espacio y del tiempo,) 

Después de todo, no se trata de crear ni de fundar sola­
mente, 

Se trata de acarrear de muy lejos lo que ya fuera hallado, 
De imprimirle nuestro carácter, nuestra propia personali­

dad ilimitada y libre. 
De infundir una llama religiosa y vital en la inateria turbia 

y grosera, 
De obedecer, lo mismo que de mandar, de seguir más bien 

que guiar. 
De no rechazar ni destruir, sino fundar, aceptar y reha-

bilitar; 
Tal es lo que ensena el Nuevo Mundo, 
Aunque aun sea muy poca cosa el Nuevo, y más f!:rande, 
¡Oh, cuánto más grande y más antiguo el Viejo Mundo! 

De largo tiempo atrás la hierba ha crecido, 
De largo tiempo atrás la lluvia ha venido cayendo, 
De largo, muy largo tiempo atrás el globo esta girando. 

¡Ven, oh musa! emigra de Grecia y de Jonia¡ 
Deja tus anejas rapsodias excesivamente admiradas, 


